PROYECTO DE LEY

LA LEGISLATURA DE LA CIUDADA AUTONOMA DE BUENOS AIRES SANCIONA CON FUERZA DE LEY

Artículo 1º .- Denomínase “Martín Buber”, a la actual calle “Ramón L. Falcón”, en toda su extensión.

Artículo 2º .- Publíquese y cúmplase con lo dispuesto en los artículos 89º inc. 3 y 90º de la Constitución de la Ciudad de Buenos Aires.

Artículo 3º.- Oportunamente procédase a la identificación de la calle citada a través de los medios que el Gobierno de la Ciudad considere convenientes, imputando los gastos que demande a la partida presupuestaria correspondiente. 

Artículo 4º.- Comuníquese, etc. 

FUNDAMENTOS

Señora Presidenta:.

Martín Buber nació en Viena el 8 de febrero de 1878. Fue filósofo, político, teólogo, crítico de la cultura y sociólogo. Es considerado el principal filósofo culturalmente hebreo de su tiempo, y una de las más destacadas figuras de la antropología filosófica contemporánea. 

Perteneciente a una familia judía ilustrada, vivió parte de su infancia con sus abuelos Solomón y Adele Buber en Galicia (Polonia). Su adolescencia la pasó en Lemberg  (Polonia) con su padre Carl. 

Estudió en la Universidad de Viena y en 1896 se matriculó en Filosofía e Historia del Arte. En la Universidad de Berlín obtuvo, en 1904, el título de Doctor en Filosofía. Estudió psiquiatría y sociología en Leipzig y Zurich. 

Su prodigiosa formación filosófica, artística y literaria se sustentó en su profundo conocimiento de los idiomas; hablaba alemán, hebreo, idish, polaco, inglés, francés e italiano, además leía español, latín, griego y holandés.

El pensamiento de Buber se nutrió de las influencias de su abuelo Solomón, el último gran estudioso de la Haskalá, la Ilustración Judía. Desde muy joven se interesó por Emmanuel Kant y  Friedrich Nietzche, apartándose temporalmente de sus raíces judaicas que retoma más tarde en Berlín, ciudad  donde también entró en contacto con las ideas marxistas y libertarias a través de Gustav Landauer,  asesinado durante la represión a la revolución soviética de Bavaria en 1919.

Filosóficamente el pensamiento de Buber es de matriz existencialista. Influido por Soren Kierkegaard, a quién traduce al alemán, y por la mística judía (hassidismo), ha contribuido al desarrollo de la Filosofía del diálogo. Buber se esforzó por acercarse a la metafísica partiendo de la Antropología, aplicó también su análisis antropológico a la educación y a la Sociología. La filosofía del diálogo de Buber ha tenido muchas influencias y paralelamente su pensamiento ha tenido notable influencia sobre pensadores de distintos credos.

Sus primeros trabajos publicados y con los que alcanzó temprana fama literaria fueron la recreación libre de leyendas y cuentos hassídicos. Tradujo la Biblia al alemán, en una versión famosa por su gran belleza y su fidelidad al texto hebreo. Entre sus obras más destacadas podemos citar:  Yo y tú (1922), Sobre el judaísmo (1923), Diálogo (1932), Cuestiones sobre la individualidad (1936), Entre el hombre y el hombre (1947), La fe profética (1950), Imágenes del bien y del mal (1952), Entre sociedad y estado (1952), Eclipse de Dios (1953), El hombre y su estructura (1955). Además brindó cientos de conferencias y charlas, escribió artículos y mantuvo una intensa correspondencia que hoy forma parte de su inmenso legado.

Su actividad política y académica fue permanente. Partidario de un socialismo utópico y sionista activo, es considerado como uno de sus dirigentes más influyentes después de Theodor Herzl. Se incorporó al movimiento sionista en las postrimerías del siglo XIX. En 1901 se convierte en editor del semanario Die Welt (El Mundo) y entre 1916 y 1924 edita el periódico Der Jude (El Judío) que se convierte en el principal órgano difusor del pensamiento de los judíos de habla germana. Desde 1923 fue profesor de Historia de las Religiones y Etica Hebrea en la Universidad de Francfort, hasta 1933 año del ascenso del nazismo.  

Con anticipación percibió los peligros del totalitarismo para su pueblo y desde los años 20 del siglo pasado asumió la defensa del judaísmo. Su visión científica y social lo acercó al pensamiento de Carlos Marx. Gran amigo de Max Scheler, tuvo amplia y profunda conexión con el movimiento filosófico contemporáneo de Alemania.

En 1933, año en que los judíos fueron expulsados de todas las escuelas alemanas como consecuencia del ascenso de Adolf Hitler al poder, la comunidad judía lo nombró director de la Oficina Central para la Educación de Adultos Judíos en Alemania.

Permaneció viviendo en la ciudad de Heppenheim hasta los sesenta años, cuando abandona Alemania rumbo a Palestina. En 1938 comenzó a ejercer la docencia como profesor de Filosofía Social en la Universidad Hebrea de Jerusalén hasta el año 1951. En 1949 fundó el Instituto Israelí para la Educación de Adultos al que dirigió desde 1953. En 1958 fue editor jefe de la Enciclopedia para la Educación israelí. 

Propugnó, como dirigente de la Asociación Ihud (Unidad), la construcción de una comunidad de justicia y paz a través de medios justos, especialmente en lo referido a las relaciones árabe-judías y a la creación de un Estado binacional en Palestina. 

Mantuvo fuertes disidencias con Ben-Gurion sobre la cuestión árabe-judía. También los enfrentó su posición frente al juicio y ejecución de Adolf Eichmann.  Buber sostenía que Eichmann debía ser juzgado por un Tribunal Internacional porque los judíos víctimas no podían ser jueces. Dictada la sentencia de muerte dijo a Newsweek “La pena de muerte no ha reducido el crimen; al contrario, exaspera las almas de los hombres... El matar llama a matar”. 

Los últimos años de su vida asesoró a los miembros de los kibbutz, tanto en sus problemas personales como en aquellos sobrevinientes de la organización de las comunas. En 1963 recibió el Premio Erasmus, de la Fundación Erasmus de Holanda, por su obra en bien de la vida espiritual y la conciencia de los pueblos europeos, en especial por la difusión de su filosofía. Fue el punto culminante de una serie de honores que lo saciaban. 

En ocasión de cumplir 85 años los estudiantes, de la Universidad Hebrea de Jerusalén, le entregaron un certificado de miembro honorario de su centro estudiantil que agradeció con estas palabras :  “Tengo un cajón lleno de diplomas honorarios en todo, de la teología a la medicina, pero es la primera vez que me nombran estudiante honorario. Es un gran honor para mí.”


Murió en Jerusalén el 13 de junio de 1965.


Resulta imposible reseñar una vida y un pensamiento tan intensos y profundos como los de Martín Buber en tan pocas páginas y por eso me veo obligado a sintetizar y resumir corriendo el riesgo de omitir detalles importantes. Para poder desarrollar esta breve síntesis he recurrido a diversas fuentes donde debo destacar la biografía de Maurice Friedman “Encuentro en el Desfiladero” y las desgrabaciones de algunas conferencias dictadas por nuestro filósofo Santiago Kovadloff.


El propósito que persigo no es otro que el de fundamentar el homenaje que propongo le haga nuestra Ciudad, denominando a una de sus calles con su nombre, en tanto considero preciso honrar a este filósofo de la vida, culturalmente ligado a una de las comunidades más importantes de nuestra Ciudad. 

La comunidad judía de Buenos Aires, sacudida en los últimos años por los horrores de la voladura de la Embajada de Israel y de la Asociación Mutual Israelita Argentina, emparentados ambos horrores con la persecución sufrida en 1919 durante la  Semana Trágica de enero de ese año -cuando los matones de la Liga Patriótica Argentina de Manuel Carlés se ensañaron en un auténtico progrom-  merece que uno de sus más grandes hombres habite en los nombres de las calles porteñas.

Pero no se trata solo del reconocimiento a un hombre ligado con una determinada comunidad de nuestra Ciudad.  Buber nos pertenece a todos y su influencia alcanza a judíos y no judíos, ateos y creyentes. Buber es patrimonio de los hombres, de la humanidad. 


El proyecto que pongo a consideración de esta Legislatura dispone que con el nombre Martín Buber se designe a la actual calle Ramón L. Falcón en toda su extensión. La elección de la arteria no es antojadiza y es que creemos que el coronel Ramón L. Falcón debe ser desterrado de nuestra nomenclatura urbana. No para olvidarlo ya que siempre recordaremos sus atrocidades, sino porque no puede ser objeto de homenajes. 


Justamente para no olvidar reseñaremos su vida y sus acciones más salientes como militar.

Ramón L. Falcón nació el 30 de agosto de 1855, fue el primer alumno del Colegio Militar de la Nación del que egresó en 1873. 

Apenas egresado fue rápidamente  designado ayudante del Presidente Sarmiento que comandaba la denominada campaña de Entre Ríos, reprimiendo ferozmente a los caudillos populares entrerrianos. 

Participó de la campaña del Desierto desde Patagones hasta la confluencia del Río Negro con el Neuquén. En ocasión del conflicto por la Federalización de la Ciudad de Buenos Aires, se puso a las órdenes del Gobierno Provincial que enfrentó al Presidente Avellaneda.

Entre 1883 y 1887 estuvo a cargo del batallón “guardiacárceles”. En 1890 fue tomado prisionero por los revolucionarios del Parque comandados por Leandro N. Alem. En 1893 reprimió a los revolucionarios como jefe político del Departamento de Caseros en la  provincia de Santa Fe, que se hallaba intervenida. 

En 1906 fue designado jefe de policía de la Capital, desde donde hizo su aporte a los tristemente célebres “edictos policiales”. Un tango de Angel Villoldo “Cuidado con los cincuenta”,  hace referencia a la multa por piropear a una mujer, impuesta por el coronel.


Formado como brazo armado incondicional de la oligarquía ganadera que gobernaba el país, cumplió con placer sus misiones punitivas de los caudillos populares, se levantó contra las instituciones de la Constitución Nacional, aniquiló a los habitantes primeros del país, persiguió al naciente radicalismo popular y revolucionario y finalmente  reprimió y mató los obreros e inmigrantes que luchaban por un orden social mas justo. Sus éxitos represivos lo volvieron soberbio, confiado y el mimado de los sectores mas conservadores y reaccionarios de la clase dominante.


La más alevosa de las represiones obreras desatada por Falcón ocurrió el 1º de mayo de 1909, así la cuenta Osvaldo Bayer :  “Ese día ocurriría la más grande tragedia obrera hasta ese momento de nuestra historia social. La policía montada al mando del comisario Jolly Medrano, después de que sonara el clarinazo de ataque ordenado por el propio coronel Falcón, se lanza sobre las columnas obreras en la Plaza Lorea. Parece una estampa de la Rusia Imperial cuando los cosacos atacaban concentraciones de famélicos proletarios en San Petersburgo o en Moscú. En la historia de las represiones obreras, la del coronel Falcón quedó como una de las más cobardes y alevosas. En un primer momento se cuentan treinta y seis charcos de sangre. Para explicar el drama, el militar traerá el argumento que todavía hoy se emplea en la Argentina: le echa la culpa a los agitadores”.  “El coronel Ramón L. Falcón, jefe de la policía de aquel tiempo, no pudo soportar ese cuadro de miles y miles de obreros con sus banderas rojas y sus cantos revolucionarios: italianos, polacos, rusos, andaluces, catalanes, asturianos, gallegos, alemanes. El coronel de la Nación frunció la nariz con asco y ordenó la batalla. Y la ganó. A tiro y sable limpio. Treinta y seis charcos de sangre obrera quedaron en la plaza.”
La respuesta no se hizo esperar, y vuelvo a citar a Buber : “El matar llama a matar.” Simón Radowitzky -anarquista de 18 años- atentó contra Falcón el 14 de noviembre de 1909 haciendo volar su carruaje. El día 16 del mismo mes y año, el Concejo Deliberante de la Ciudad decidió “honrar” a Falcón imponiendo su nombre a la entonces calle Unión. En ese Concejo no estaban y no lo estarían por muchos años más todavía las clases obreras y populares. Deberían pasar varios años aún para la sanción de la ley Sáenz Peña y el fin del fraude conservador.


No caben dudas, al menos desde mi perspectiva, de lo errado de seguir designando con el nombre de Falcón a una de nuestras calles, y de lo acertado de designarla en adelante con el del filósofo social Martín Buber. Ninguna excusa de nomenclatura urbanística o de comodidad vehicular y de tránsito puede hacernos desistir de esta justa empresa.


Por lo expuesto es que solicito, Señora Presidente, la aprobación del presente proyecto de ley.
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